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Es  propiedad  de  la  Revista  Medica,  y  los  corresponsales  de  ella  co¬ 
brarán  por  derecho  de  representación  160  rs.  vn.  por  la  primera  vez  y 
60  por  cada  una  de  las  sucesivas  en  los  teatros  de  primera  clase,  y  la  mi¬ 
tad  de  este  impuesto  en  los  de  segunda  y  tercera. 

En  la  Isla  de  Cuba  los  corresponsales  fijan  el  precio. 


CÁDIZ. — IMPRENTA,  LIBRERIA. Y  LITOGRAFIA  DE  LA  REVISTA  MEDICA, 

plaza  de  la  Constitución,  núm.  11. 
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Paréceme  un  frenesí 
Dedicar  este  capricho 
A  nadie:  y  así  me  he  dicho, 
Me  lo  dedicaré  á 

Mi. 
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DOS  PALABRAS  Á  LOS  ACTORES- 


Mis  queridos  amigos.  A  vosotros  le  debo  la 
fortuna  de  que  este  disparate  haya  tenido  acepta¬ 
ción.  Os  consta  que  fué  escrito  en  cuatro  horas,  y 
por  apuesta;  vosotros  lo  habéis  salvado ;  gracias  ami¬ 
gos  mios. 


El  Autor. 


\  ■ 


' 


V 


*  / 


./ 


\ 


■' 


'  -V  : 


.  .  _ 


'  • 


;  *  t 


.  •  r  ;  / 


!  - 


*'  *  '■ 

.  K  '  ?  -  •  .... 


\ 

«■ 

/•  a 


....  ■  -■  . 


_ 


■ 

<  .  '  ■  ■ 

3  H 


« 

•  «>  t  » 

*  %  .  -  ■>■ 


« < 


■i . . 


. 


Y 


x 


'  - 

»  < 

' 


%•  " 


-  * 


i 


\- 


v  v 


'w  ' 


- 


^  - 


s. 


•:  J 


» 


' 


-y 


r  .  ji 


*  .*•  *" 

i 


'  -v 

■  «.  - 


•  * 


- 


v  .<• 


'  .  f 


.  . 


✓ 


PERSONAS. 

D.  Silvestre  de  la  Ruda. 
Roña  Bárbara  Cantones 

Teodorita . 

Juanito  Trapisondas . . . 
T).  Andrés  Alcornoque . 

Trinidad . 

Tio  Redro . 


ACTORES. 


Don  Pedro  Rodes. 
Doña  Josefa  Chavarría. 
Doña  Jo  vita  Rodes. 

Don  Felipe  Carvajal. 
Don  Manuel  Ballestero. 
Doña  Dolores  Rivas. 

Don  Eusebio  Carvajal. 


La  escena  pasa  en  Cádiz;  1857. 
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ACTO  UNICO. 


El  Teatro  representa  una  sala  medianamente  amueblada:  puerta  derecha: 
una  ventana  á  la  izquierda  en  segundo  término:  puerta  al  foro:  una 
trampilla  que  fígura  dar  á  la  bodega  de  la  casa. 


ESCENA  I. 

i  i  ,  *  \ .  '  l  ' 

.  TEODORA  Y  TRINIDAD. 

Teodora.  Dí,  lo  vistes,  Trinidad? 

Trinidad.  Sí  que  lo  he  visto,  señora. 

Teodora.  Y  dijo  que  volvia  ahora? 

Trinidad.  Dijo:  ¡qué  fatalidad! 

ella  no  puede  salir, 
que  lo  prohibe  su  padre; 
y  aunque  á  mi  intento  no  cuadre, 
ya  no  le  podré  decir: 
enjuga  tu  amargo  lloro 
y  tén  en  Dios  confianza, 
nunca  pierdas  la  esperanza, 
porque  sabes  que  te  adoro. 
Cuánto  mi  alma  se  afana! 
tras  de  la  esperanza  voy; 
le  dices  que  el  dia  de  hoy 
no  es  igual  al  de  mañana; 
mi  dicha  no  es  ilusoria. 

Voy  á  ver  si  al  padre  aburro, 
y  si  este  cae  de  su  burro 
aquí  paz  y  después  gloria. 


Teodora. 

Trinidad. 


Teodora. 


Trinidad. 

Teodora. 

* 

Trinidad. 

Teodora. 
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Dice  que  me  adora? 

Sí, 

con  amor  fino  y  constante. 
Vaya  un  muchacho  galante! 

Lo  quiero  con  frenesí. 

Mas  mi  padre  sin  razón 
dice:  olvídalo,  muger: 
pero  antes  es  menester 
que  me  arranque  el  corazón. 

Al  cielo  lancé  un  gemido, 
infinito  es  mi  dolor! 

Ay!  donde  existe  el  amor 
mal  puede  entrar  el  olvido. 
Aunque  mi  padre  lo  impida 
á  aquesta  ilusión  me  ciño, 
pues  comprendo  que  el  cariño 
si  es  bueno,  nunca  se  olvida. 
Trinidad,  yo  considero 
que  cuando  se  llega  á  amar, 
dice  la  mente:  "olvidar," 
responde  el  alma  "no  quiero. " 
Porque  amar  es  nuestra  suerte; 
dime  tú  lo  que  deseas.... 

Por  qué  sorprende  á  las  feas 
sin  tener  novios  la  muerte? 
Porque  el  hombre  en  su  locura 
le  llama  á  todo  pasión 
y  no  busca  el  corazón, 
sino  busca  la  hermosura. 

Di,  Trinidad,  te  sonrojas? 
Aunque  callaré  sus  nombres , 
así  toman  tantos  hombres 
el  rábano  por  las  hojas. 

Díceme  mi  padre  fiero: 
óyeme,  niña  anhelante, 
no  me  acomoda  ese  amante 
porque  no  tiene  dinero. 

Yo  le  contesto:  otra  vez 
no  aumente  usted  mi  dolor, 
porque  yo  bus?o  el  amor 
y  no  busco  el  interés. 

Padre,  es  inútil,  lo  adoro, 
en  él  yo  cifro  mi  calma, 
busco  la  ilusión  del  alma, 


Trinidad. 


Teodora. 


Trinidad. 

Teodora. 


Ttinidad. 


—li¬ 
no  busco  el  brillo  del  oro. 

Para  tal  contestación 
yo  en  mis  recelos  me  ciño: 
en  este  siglo  el  cariño 
es  una  especulación; 
y  ya  veo,  en  conclusión, 
que  bien  puede  el  padre  mió 
disponer  de  mi  albedrío, 
mas  no  de  mi  corazón. 

Es  la  verdad,  señorita: 
está  el  amo  tan  pesado! 
que  usted  lo  vea  le  ha  privado 
cuando  el  pobre  necesita 
verla  á  usted  para  vivir! 

Aunque  busque  en  casa  historia, 
conservas  en  la  memoria 
lo  que  te  voy  á  decir. 

Bien. 

Cuando  venga  mi  amante, 
y  si  mi  padre  ha  salido, 
hazlo  entrar;  ten  entendido 
que  te  lo  exijo  anhelante: 
me  voy  allá  dentro  ahora, 
conque  me  harás  la  merced 
de  avisar? 

Descuide  usted, 

que  le  avisaré,  señora.  (  Váse  Teodora.) 

ESCENA  II. 

TRINIDAD  SOLA. 

Estoy  muerta,  el  señorito 
me  prohíbe  que  yo  traiga 
las  cartas  y  los  billetes 
á  la  niña  de  la  casa. 

Santa  Bita,  ¿y  yo  qué  hago? 

¿qué  quiere  Dios  que  yo  haga? 

.  Si  no  obedezco  á  Teodora, 
llora,  maldice  y  se  enfada; 
y  si  no  obedezco  al  padre, 
con  echarme  me  amenaza. 

Bien  digo  si  me  comparo 
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con  los  negocios  de  España, 
aunque  opinen  que  en  política 
no  se  meta  una  criada,  ( Vdse .) 

ESCENA  III. 

•  * . 

DON  SILVESTRE,  pOCO  después  DOÑA  BARBARA. 

* 

D.  Silvestre  trae  un  palanganero  de  tres  pies  debajo  del  brazo  y  un  libro 
en  la  mano. 

Silvestre.  Tengo  fatigas;  ya  estoy 

solo,  solo  en  esta  sala 
con  mi  querido . . . 

Barbara.  {Dentro)  Silvestre. 

Silvestre.  Qué  quieres,  Bárbara? 

Barbara.  Ten  cuidado  que  tu  hija 

no  se  asome  á  la  ventana, 
porque  está  el  novio  en  la  esquina: 

( Saliendo  á  la  escena. ) 
es  una  broma  pesada 
por  causa  de  estos  amores 
andar  á  salto  de  mata. 

Ay!  si  la  verá  esta  noche? 

Ay!  si  le  dará  -una  carta? 

Si  cuando  vaya  á  paseo 
le  acompañará  á  la  plaza? 

Lo  ves?  lo  ves?  cuando  digo!... 

Silvestre.  Si  te  callarás,  caramba! 

parece  que  la  cuaresma 
se  ha  introducido  en  mi  casa, 
y  tú  en  predicar  sermones 
tienes  tu  dicha  cifrada: 
siempre  con  el  mismo  tema! 

Si  sabes  ya  que  le  habla, 
si  sabes  que  ya  le  he  dicho 
que  de  la  esquina  se  salga; 
pues  como  agarre  un  garrote 
le  voy  á  romper  el  alma. 

A  qué  viene  tu  jaqueca 
por  tarde,  noche  y  mañana, 
que  me  has  puesto  la  cabeza 
como  una  olla  de  á  cuarta? 


Barbaba. 


Silvestre. 


Barbara. 

Silvestre. 

Barbara. 

Silvestre. 

Barbara. 

Silvestre. 


—13— 

Mira,  tú  tienes  la  culpa 
de  todo  cuanto  aquí  pasa; 
tú,  Silvestre:  si  te  digo 
lo  que  pienso  hacer,  te  enfadas, 
y  en  vez  de  tener  talento, 
que  es  lo  que  mas  te  hace  falta, 
te  estás  derritiendo  el  seso 
con  aquesas  mogigangas 
de  espíritus,  que  no  existen 
mas  que  en  las  cabezas  vanas. 
Gruñes  como  un  condenado 
y  la  niña  toma  alas. . . . 
ve  á  su  amante,  se  enamoran, 
y  sabe  Dios  si ... . 

Te  callas? 

mira  que  me  desespero 
y  cojo  un  tranco  (mal  haya 
aquel  que  no  siendo  pobre 
en  este  mundo  se  casa.) 

Ves  este  Palanganero? 

Le  falta  la  palangana. 

Qué  ha  de  faltarle!  al  revés, 
la  he  roto  porque  sobraba. 

Ay!  Qué  dolor  de  dinero 
el  que  se  gastó  en  comprarla! 
N o  seas  tonta,  no  te  aflijas, 
si  no  servia  para  nada. 

Para  lavarnos  las  manos .... 

Nos  sobra  con  una  taza, 
con  el  lebrillo  que  hay 
para  aliñar  la  ensalada. 

No  me  interrumpas,  y  oye 
lo  que  á  decirte  empezaba: 
hasta  el  dia  todos  creyeron 
que  este  mueble  ó  alimaña 
(como  llamársele  quiera) 
habia  sido  destinada 
á  servir  de  pedestal 
á  mezquinas  palanganas; 
pero  en  el  siglo  del  fósforo, 
del  gas ,  de  las  zalagardas , 
de  los ... .  comestibles  caros 
y  de  á  peseta  la  hogaza, 
ha  venido  á  descubrirse 


Barbara. 

Silvestre. 


Barbara. 

Silvestre. 


Barbara. 

Silvestre. 


Barbara. 

Silvestre. 

Barbara. 

Trinidad. 


Silvestre. 


su  misión  mas  elevada, 
hija  mia;  este  es  un  loro 
que  todo,  todo  lo  charla, 
y  hasta  aquello  mas  recóndito 
lo  manifiesta  á  las  claras: 
estamos  de  enhorabuena 
las  personas  ilustradas, 
porque  ha  venido  á  saberse, 
y  no  te  se  olvide,  Bárbara, 
que  los  espíritus  puros 
que  aquí  tienen  su  morada, 
con  unos  signos  muy  ciertos 
si  se  les  preguntan  charlan; 
y  aqueste  mueble  tan  tosco .... 
Qué  tiene? 


Que  es  una  alhaja! 
que  contesta  prontamente 
á  cuantos  llegan! 

Caramba! 

Te  contaré  en  un  instante 
para  que  tú  te  persuadas 
lo  que  anoche  mismo  vi 
de  cierto,  amigo,  en  la  casa: 
mira,  el  señor  D.  Antonio 
tuvo  reunión  en  su  sala: 
había  cuarenta  personas 
instruidas  y  sensatas: 
se  habló  de  palanganeros; 
y  dijo  un  pollito,  vayan 
preparándose  las  manos . . . 

¿Para  qué,  para  lavárselas? 

No,  mujer,  para  ponerlas 
encima  de  aquestas  tablas 
y  estarse  así  largos  ratos 
con  paciencia  y  con  cachaza, 
y  luego  se  le  pregunta 
y  el  palanganero  charla. 

¿Y  acierta  siempre  con  todo? 
Siempre,  siempre. 

Es  cosa  rara. 

(i desde  la  'puerta  del  foro) 

D.  Andrés  Saz  y  Alcornoque 
pregunta  si  está  V.  en  casa. 

Dile  que  no;  pero  mira, 


Barbaba. 
Silvestre . 


Trinidad. 


Barbara. 

Trinidad 


Barbara. 
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espera,  no  sea  que  traiga 

un  palanganero,  y  sepa 

que  yo  me  niego  en  sus  barbas, 

(esta  invención  es  muy  buena 
mas  también  tiene  sus  faltas). 

Dile  que  entre  y  se  espere, 
que  al  momento  voy:  tú,  Bárbara, 
cuidado  con  lo  que  haces, 
que  este  no  me  oculta  nada. 

Deja  aquí  el  palanganero. 

Chito!  no  me  da  la  gana, 
que  este  mueble  tan  profético 
ya  nunca  de  mí  se  aparta, 
y  él  me  ha  de  decir  si  tú 
sigues  siendo  buena  ó  mala. 

( Váse  con  el  palanganero  debajo  del  brazo-) 

ESCENA  IV. 

r  r .  '  i  ■  ■'  "v  ’  i  *  »  fi.  ' : 

DOÑA  BÁRBARA  Y  TRINIDAD. 

¿Le  parece  á  usted,  señora? 

Es  nuestra  desdicha  tanta, 

¡palanganero! . . .  me  espanta 
que  todo  lo  sepa  ahora. 

Yo  tengo  el  cerebro  frito, 
ay!  señora,  yo  me  muero! 

¿Le  dirá  el  palanganero 
mis  amores  con  Frasquito? 

Eso  temo,  y  con  razón. 

Pero  él  nunca  ha  pensado .... 

Maldito  sea  el  que  ha  sacado 
tan  diabólica  invención! 

No  sé  qué  hacerme,  ay  de  mí! 
señora,  estoy  aviada. 

(Ya  se  apuró  la  criada 

por  causa  de. . . .  jí,  jí,  jí.)  (  Váse. ) 


% 
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ESCENA  V. 

TRINIDAD  Y  TEODORA. 


Teodora. 

Trinidad. 


Teodora. 

Trinidad. 

Teodora. 

Trinidad. 


Teodora 


Trinidad. 


* 


Por  qué  se  rie  mi  mamá? 
Señorita,  yo  estoy  muerta, 
ay!  mi  desdicha  es  muy  cierta! 
Ya  á  enterarse  su  papá 
que  sus  órdenes  quebranto. 

Sabe  usted  que  me  ha  prohibido 
aquello  de....  lo  he  sentido, 
ya  se  ve,  lo  quiero  tanto! 
Trinidad,  no  te  comprendo. 
Zambomba,  pues  yo  me  esplico. 
~No  be  de  saber. ... 

Cierro  el  pico; 

(  Se  oye  un  silbido  en  la  calle. ) 
su  novio:  ¿lo  está  usté  oyendo? 
Bravo,  mi  padre  ha  salido; 
llámalo  aquí,  Trinidad, 
no  lo  trates  con  crueldad: 
vuelve  al  instante.  ( Vase. ) 

Atrevido 

me  parece  á  mí  este  plan: 
cierto  capricho  me  incita, 

(Va  d  la  ventana.) 
me  ha  dicho  la  señorita 
que  puede  subir  D.  Juan. 

(Pausa ) 

Ea,  sube  la  escalera! 
qué  contento  va  á  venir! 
Soberbio;  le  be  de  decir 
muchas  cosas:  yo  quisiera 
esplicarle  un  pensamiento 
á  ver  si  lo  quería  hacer. 

Cuánto  sabe  una  muger! . . . 

Ya  sube. . . .  viene  contento. 


JUANITO. 

Trinidad 


Juanito. 

Trinidad. 

Juanito. 


Trinidad. 


Juanito. 


Trinidad. 

Juanito. 

Trinidad. 
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ESCENA  VI. 


DICHA  Y  JUANITO. 


Ay  qué  dicha!  y  mi  Teodora? 

Se  marchó  para  allá  dentro: 
me  ha  dicho  que  espere  usted, 
que  quizás  vuelva  al  momento: 
su  padre  está  delirando 
con  lo  del  palanganero. 

Hola!  también  cree  en  espíritus? 
Toma,  si  mal  no  me  acuerdo 
dice  que  es  mía  invención 
de  un  prodigioso  talento... 

Si  yo  pudiera  meterme 
¡ay!  por  cualquiera  agujero 
y  dar  los  golpes  que  fuesen 
necesarios  á  mi  intento 
caería  el  padre  de  su  burro, 
y  entonces  ni  el  hado  adverso 
que  me  persigue,  podría 
hacer  nada  en  .  su  provecho. 
Jesús,  magnífica  idea 
le  han  inspirado  los  cielos: 
transfórmese  usted  en  espíritu. 
Señora,  vaya  usted  á  un  cuerno: 
yo  espíritu?  si  pudiera 
comprarlo  para  beberlo 
ó  para  quitar  las  manchas 
que  en  los  pantalones  tengo, 
tal  vez  me  fuera  mas  grato: 
chica,  de  amores  me  muero; 
pero  en  fin,  yo  haré,  muchacha, 
lo  que  tú  quieras;  y  es  cierto 
fuera  yo  por  mi  Teodora 
cuando  menos  al  infierno. 

Pues  bájese  usted  aquí  ahajo. 
Huy,  magnífico  agujero! 

Y  cuando  el  amo  consulte 
con  fervor  á  su  instrumento, 
usted  le  marca  los  golpes 


J  UANITO. 


Trinidad. 

JUANITO. 

Trinidad. 

Jtjanito. 

Teodora. 

Juanito. 


Trinidad. 


Teodora. 

Juanito 
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con  muchísimo  salero: 
nos  divertimos,  y  usted 
logra  al  fin  que  en  casamiento 
le  concedan  á  Teodora; 
porque  su  padre,  de  cierto, 
cuando  vea  que  se  mueve 
su  caro  palanganero, 
y  el  espíritu  le  dice 
que  no  se  oponga,  yo  creo 
que  usted  se  casa  al  instante 
con  su  amor  y  su  embeleso. 
Dame  los  brazos,  muchacha, 
tú  tienes  mucho. talento, 
eres  una  bribonzuela: 
si  no  fuera  por  aquello 
que  eres  la  doncella  tú 
de  la  muger  á  quien  quiero, 
por  esa  idea  tan  sublime 

te  daba,  te  daba _ un  beso. 

Gracias,  lo  estimara  mucho. 
Sí?  pues  tómalo. 


Eh!  quieto. 

Vamos,  no  seas  basilisca, 
dame  un  abrazo. 

(Saliendo)  Qué  es  eso? 

Nada:  ven,  luz  de  mis  ojos, 
sol  radiante  de  mi  cielo, 
rosa  bella  nacarada 
del  jardin  de  aqueste  pecho. 
Chito:  me  voy  á  la  puerta 
no  se  cuele  el  amo  dentro, 
y  quiera  el  señor  armar 
conmigo  un  pronunciamiento. 


;  i 


\ 


ESCENA  VII. 

•  *  *  f  ■ *  1 

*  .  '  f 1  •  > 

DICHOS  MENOS  TRINIDAD. 

* 

Qué  fiel  es  esa  criada! 

Escelente;  ella  me  ha  dado 
una  magnífica  idea, 
por  medio  de  la  cual  trato 
de  que  D.  Silvestre  haga  . . . 


Teodora. 

Juanito. 


Teodora. 

Juanito. 


Teodora. 


Juanito. 

Teodora. 

Trinidad. 

Juanito. 
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Una  de  pópulo  bárbaro? 

No,  muger:  sino  consienta 
en  nuestro  tan  deseado 
enlace. 

De  qué  manera? 

Ya  lo  sabrás,  que  no  estamos 
para  malgastar  el  tiempo: 
voy  á  esconderme  aquí  abajo; 
y  tu  padre,  que  según 
la  criada  me  ha  contado 
en  los  espíritus  cree, 
por  mas  absurdo  y  estraño 
que  parezca  esta  creencia 
en  un  hombre  algo  sensato, 
quiero  ver  si  yo  consigo 
darle  tan  solemne  chasco 
que  sea  su  palanganero 
el  gran  padrino  de  ambos; 
y  puesto  que  viene  aquí 
como  siempre  á  consultarlo, 
yo  que  me  hallo  escondido, 
con  gracia  los  golpes  marco;  • 
él  cree  que  son  los  espíritus, 
nos  casa,  y  punto  acabado. 

Qué  feliz  casualidad! 
este  cuarto  inhabitado 
que  tan  solamente  sirve 
para  guardar  viejos  trastos, 
se  encuentra  en  esta  ocasión 
de  molde,  pintiparado, 
perfectamente;  mas  ¿tú 
estás  acaso  enterado 
en  las  letras  del  librito 
y  en  los  golpes  necesarios? 

Mas  que  tu  padre  quizás. 

Cállate,  que  siento  pasos. 

( Apresurada )  Señorita,  señorita: 
qué  apuro!  que  viene  el  amo. 

Al  escondite,  y  silencio: 
retírate  tú  me  pasmo) 
amor,  ay!  amor,  tú  has  puesto 
á  Juanito  ensotanado!  [Se  esconde 
[Vanse  los  dos.) 
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ESCENA  VIH. 


don  silvestre  con  el  palanganero  y  el  libro  y  don 

Andrés  muy  enfadado . 


Andrés. 

Silyestre. 

Andrés. 


Silvestre. 

Andrés. 


Silvestre. 


Andrés. 

* 


Silvestre. 


Andrés. 


Pues  señor,  yo  no  lo  creo. 

Usted  llegará  á  creerlo; 
y  ahora  mismo  puede  verlo. 

Hombre,  vaya  usté  á  paseo, 
déjese  de  necedades; 
es  sofisma  de  ignorantes. 

Palanganeros  parlantes, 
asombro  de  las  edades! 
hágame  usted  la  merced. 

D.  Silvestre,  me  conmueve 
que  en  el  siglo  diez  y  nueve 
haya  un  bruto  coma  usted. 

Chis;  no  me  falte  al  respeto: 
si  hago  yo  cuestión  de  honor 
este  lance.... 

No  señor, 
yo  mi  lengua  no  sujeto. 

¿Me  quiere  usté  hacer  creer 
que  un  palanganero  habla? 

¿Usted  no  ve  que  una  tabla 
no  tiene  tanto  poder? 

Es  un  absurdo  terrible, 
ay!  tan  solemne  simpleza 
se  le  ocurre  á  una  cabeza 
que  todo  lo  cree  posible, 
y  nadie  puede  abrigar 
tan  disparatada  idea. 

Pues  para  que 'usted  lo  vea 
se  los  voy  á  consultar. 

( Pone  las  manos  en  el  palanganero  y  dice  con  voz 
prof ética) . 

Espíritus!  verá  usted 
como  en  seguida  contestan 
y  muy  gustosos  se  prestan. 

Vaya,  tenga  la  merced.  ( Canta ) 

Los  espíritus 
angélicos 


Silvestre. 


Andrés. 

Silvestre. 

Andrés 

Silvestre. 

Andrés. 

Silvestre. 

Andrés. 

Silvestre. 

Andrés. 

Silvestre. 


Andrés. 

Silvestre. 

Andrés. 

Silvestre. 


Andrés. 

Silvestre. 

Andrés. 

Silvestre. 
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de  Dios, 
en  las  cúspides 
altísimas 
están. 

[Remedándole  furioso). 

Los  incrédulos 
estúpidos 
cual  tú, 
á  las  bóvedas 
diabólicas 
irán. 

Todavia  no  está  eso  listo? 

Váyase  usted  á  los  infiernos. 

No  se  enfade  el  hombre. 

Cuernos! 

cállese  usted,  vive  Cristo. 

Si  quiere  usted  que  le  ayude... 

Que  usded  me  deje  quisiera. 

Ca...  don  Silvestre,  es  tontera, 
ningún  espíritu  acude. 

Chis:  cállese  V.  por  Dios 
no  me  interrumpa. 

{Riéndose)  Ji,  ji. 

(  Con  voz  prof ética)  Cuántos  estamos  aquí 
( El  palanganero  da  dos  golpes ) 

Ya  me  contesta...  uno....  dos.... 

Lo  ha  visto  usted,  don  Andrés, 
solo  dos  golpes  ha  dado; 
ya  vé  usted  como  ha  acertado 
puesto  que  no  marcó  tres. 

( Aparté)  (¿Santo  Dios,  será  verdad? ) 
Pregúntele  alguna  cosa. 

{Con  voz  hueca)  Si  me  será  fiel  mi  esposa? 
Marca  los  golpes:  contad. 

[El palanganero  da  ocho  golpes .) 

Ocho  did  el  segundo  pié, 
y  el  primero  cuatro  dio. 

Qué  quiere  decir? 

[Mirando  el  libro)  Que  no. 

Usted  qué  sabe? 

Lo  sé. 

Tengo  en  la  mano  el  librito 
de  este  oráculo  profundo. 

0~yo  mato  á  medio  mundo, 
ó  eso  es  mentira:  estoy  frito. 


Andrés. 


Silvestre. 

Andrés. 

Silvestre. 

Andrés. 

i 


Silvestre. 


Andrés. 

Silvestre. 
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Conque  ¿mala  mi  muger? 
yo  no  le  exijo  disculpa! 
hombre,  usted  tiene  la  culpa! 
ese  chisme  he  de  romper. 

{Va  d  ciarle  al  palanganero:  D.  Silvestre  lo  de¬ 
tiene  y  luchan  ambos.) 

Primero  á  mí  la  cabeza. 

Insolente,  deslenguado.  f 
[Le  da  un  bofetón.) 

Ay!  qué  bofetón  me  ha  dado! 

Véngase  usted  con  presteza. 

( Lo  agarra  por  el  levitón .) 

( Con  voz  ciñigida  al  palanganero?) 

Autor  en  ciencias  profundo! 

Con  V.  batirme  quiero! 

[A  gritos .)  Déjeme  el  palanganero 
por  todo  el  oro  del  mundo. 


(I).  Andrés  se  lleva  á  la  fuerza  á  D.  Silvestre;  este  no  puede  coger  el  pa¬ 
langanero  como  decía:  queda  la  escena  desierta  un  breve  rato.) 

ESCENA  IX. 

s  •. .  .  -\)V  .&&3ÍCL/ j k 

EL  TIO  PEDRO. 

Hola!  quién  toma  esta  carta 
de  parte  é  don  Pascua? 

Pues  seño,  esto  está  solo? 
me  cuelo  sin  ma  ni  ma. 

i  Ve  el  palanganero.  ) 

Cy!  qué  miro!  ese  es  el  chisme 
con  quien  yo  vengo  á  charlar! 
el  que  yo  tengo  en  mi  cuarto 
está  cojo,  y  no  pué  habla. 

(Los  versos  señalados  con  asteriscos  los  dice  á  gritos.) 
#Dios  te  guarde:  aquí  me  tiene: 
po  seño:  (  Pausa)  no  dice  náa. 

¿Será  preciso  acercarse? 
echarle  bagíos:  ja,  ja,  ja. 

( Lo  hace  i . 

Po  él  va  está  bien  caliente 

%J  * 

y  no  me  quié  contesté. 

#Yo  creo  en  tí,  palanganero, 

{Se  arrodilla) . 
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«¡Contéstame  por  San  Blas, 
y  dime  algo....  caramba: 

(Se  levanta  enfadado) 

Está  muo,  no  pue  jablá; 
si  será  espíritu  aguao 
y  ya  fuerzas  no  tendrá; 
que  asin  como  los  jay  puros 
mistos  también  los  jabrá: 
este  á  la  cuenta  es  un  misto, 
no  tiene  gana  de  hablá. 

#Oyeme,  palanganero: 

«¡hombre,  no  me  dices  náa; 
pues  como  náa  á  mí  me  ha  dicho 
voy  á  darle  una  patáa. 

[Al  ir  á  darle  sale  D.  Silvestre.) 
Silvestre.  Jesús,  qué  miro!  judío! 

Tío  Pedro.  Este  es  el  amo!  arre  allá. 

(i Vcise  corriendo.) 

ESCENA  X. 

DON  SILVESTRE  SOLO. 

Pues  señor,  ya  solo  estoy, 
lo  que  bastante  celebro: 
quiero  al  punto  que  me  digas, 
mi  sabio  palanganero, 

fPone  las  memos  en  él. ) 
si  le  conviene  á  mi  hija 
por  esposo  ese  mancebo 
que  la  asedia,  como  asedia 
el  ratón  al  pan  y  al  queso; 
ea,  contemos  cuántos  golpes 
(JEl  palanganero  da  los  golpes  que  marcan  los  versos 
me  marca;  ya  estoy  atento: 
mío ....  dos ....  tres ....  cuatro ....  cinco .... 
nada  mas:  el  pié  tercero 
me  ha  dado  cinco,  (mirando  el  libro) 

es  la  S. 

Uno ....  dos ....  tres ....  el  primero 
me  ha  dado  tres....  es  la  I. 

Santo  Dios,  estamos  frescos! 
debo  casarla,  no  hay  duda, 
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lo  dice  el  palanganero, 
y  cuando  lo  dice  él 
no  me  queda  otro  remedio. 

Le  preguntaré  lo  mismo 

que  le  preguntó  el  zopenco 

de  D.  Andrés,  por  si  acaso 

tal  fatalidad  yo  tengo: 

ay  Jesús!  esta  respuesta 

me  va  á  trastornar  el  cerebro: 

pongamos  en  él  las  manos 

y  hagamos  la  cruz  primero.  (Se  santigua. ) 

(  Grita  )  Espíritu,  es  fiel  mi  esposa? 

di,  que  saberlo  pretendo: 

( Pausa )  estará  en  la  jabonera. 

[Grita)  Oye,  espíritu  parlero, 
el  pié  segundo  ocho  golpes... 
cuatro  golpes  el  primero... 
y  el  todo  dice  que  No! 

Ay!  por  Simón  Cirineo! 

Mi  muger  ha  cometido 
cuando  meno  un  gatuperio: 
voy  á  darle  una  paliza. 

ESCENA  XI. 


Silvestre. 

Juanito. 

Barbara. 

Silvestre. 

Juanito. 

Teodora. 


DON  SILVESTRE,  DOÑA  BARBARA,  TEODORA,  TRINIDAD, 

y  á  su  tiempo  juanito. 

■  '  *  M 

Teodora.  Sosiégúese  usted,  papá. 

Trinidad.  Sosiégúese  usted  por  Cristo- 


JUAN  QUE  SALE. 

Bravo,  ya  se  armó  allá  dentro. 

( Dentro )  Infiel,  ingrata,  perjura. 

Jesús,  y  cómo  está  el  viejo! 

( Dentro  afligida)  Oyeme,  esposo  querido. 
( Dentro )  Bárbara,  me  estás  vendiendo. 

Yo  me  escurro,  que  se  acercan.  ( Váse) . 

( Dentro )  Pero  señor,  ay!  qué  es  esto! 

ESCENA  ULTIMA. 


•v 


Silvestre. 

Trinidad. 

Silvestre. 


Teodora.. 

Trinidad. 

Barbara. 

Trinidad. 

Silvestre. 


Barbara. 

Silvestre. 

Barbara. 


Trinidad. 

Juan. 

Silvestre. 


Juan. 

Silvestre. 

Juan. 

Silvestre. 

Juan. 

Silvestre. 
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Bárbara,  vete  6  te  embisto. 

( Si  será  toro,  já. . .  já. . . ) 

Ya  no  te  sirve  tu  afan, 

perjura,  ingrata,  es  la  fija; 

mañana  caso  á  tu  hija 

con  ese  señor  don  Juan,  (á  Trinidad .) 

Llámalo,  si  está  en  la  esquina 

dile  que  suba  al  momento. 

(Yo  estoy  loca  de  contento). 

(Salió  la  farsa  divina.) 

Oyeme,  esposo  ;ay  de  mí! 

(Ya  se  lia  arreglado  el  negocio.) 
Bárbara,  no  me  divorcio, 
que  existe  nobleza  aquí. 

Del  sexo  débil  defensa 
ha  sido  siempre  tu  esposo, 
y  un  marido  generoso 
debe  perdonar  la  ofensa. 

Ofensa!  cuál  puede  ser? 

Lo  dice  el  palanganero. 

Yaya,  no  seas  majadero, 
siempre  cumplí  mi  deber. 

Y  esta  estúpida  invención, 
que  dices  de  autor  profundo, 
ha  venido  en  este  mundo 
á  ajar  mi  reputación! 

Aquí  está  ese  caballero. 

( Sale  Juan!) 

Conque  he  tenido  el  honor 
que  usted  me  llame.... 

Señor.... 

gracias;  póngase  el  sombrero. 

Le  he  mandado  á  usted  llamar 
porque  me  ha  dado  lagaña; 
prepárese,  pues  mañana 
con  esta  se  va  á  casar. 

Oh,  cuánto  honor!  le  prometo... 

Su  agradecimiento  espero. 

(Mil  gracias,  palanganero.) 

Me  gusta  mucho  el  sugeto. 

Es  usted  muy  generoso 
y  no  lo  he  pensado  en  vano. 

Hija  mia,  dame  la  mano! 

Mañana  es  usted  su  esposo. 


Barbaba. 

Juan. 


Barbara. 


SlLYESTRE. 

Juan. 


Silvestre. 


Ay!  qué  bueno  es  mi  marido! 
(Hizo  efecto  mi  patraña: 
de  cualquier  cosa  en  España 
se  suele  sacar  partido ) . 

Mira,  Silvestre,  yo  quiero.... 
la  curiosidad  me  incita: 
¿gustará  esta  piececita? 

Dilo  tú,  palanganero. 

Hombre,  no,  déjeme  á  mí; 

Voy  á  decirle  una  cosa. 
Público,  tengo  una  esposa 
por  este  mueble:  héla  aquí; 
en  este  siglo  ilustrado, 
el  hombre  que  se  arrebata, 
por  cualquier  cosa  se  mata 
sin  haber  nada  encontrado. 

Yo  que  tengo  una  razón 
y  á  todo  estoy  decidido, 
he  sacado  un  gran  partido 
del  siglo....  y  su  ilustración. 
Público:  pedirte  quiero, 

¡qué  he  de  pedirte,  ay  de  mí! 
que  aunque  te  cueste  el  dinero, 
me  dice  el  palanganero 
que  hagan  ustedes  así. 

{Aplaude ) . 


FIN. 


* 


I 
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